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APUNTES NECROLÓGICOS 

D. SEBASTIÁN ABREU 

El 20 del corriente entregó su alma á Dios este distinguido alabés. 
Fué defensor de los venerandos fueros é instituciones de su país y 

terció en las Cortes con gran ilustración en los debates promovidos 
sobre su abolición, interpelando sobre este asunto al Gobierno, y des- 
pués trabajando constantemente sobre la mayor autonomía posible de 
estas provincias. 

Representó á Vitoria en el Congreso, y al crearse el distrito de 
Laguardia, fué su candidato elegido, favoreciéndole con sus votos 
aquellos nobles alabeses en tres distintas legislaturas; fué teniente-al- 
calde el 74 y procurador síndico más tarde, perteneciendo desde hace 
muchísimos años al Colegio de Abogados de Vitoria, del que fué De- 
cano; profesor de la Universidad de Vitoria, pues además de Abogado 
era Doctor en Derecho, Filosofía y Letras; Consejero del Banco de 
Vitoria; Abogado del de España; Vocal de la Comisión de Gobierno 
Interior del Congreso y de la Comisión de actas; Magistrado suplente; 
gran Cruz de Isabel la Católica; individuo de la Real Junta de Dipu- 

tación á Pobres y de la Directiva de la Escuela de Artes y Oficios y 
poseía otra porción de honores y títulos á los que se hizo acreedor 
por su laboriosidad, trabajo y despejado criterio. 

Fué un orador fácil, correcto, convincente y de grandes energías, 
celoso de cuantos asuntos se le encomendaban, y los alabeses, y en 
particular Vitoria, llorarán su muerte por pérdida tan irreparable. 

Hombre de tan relevantes cualidades en su vida pública, siempre 
se distinguió por su generosidad con los desvalidos, por su amor á los 
suyos, por su lealtad para con los amigos. 
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A la conducción del cadáver al cementerio y á los funerales asistió 
todo Vitoria. 

Reciba su atribulada familia nuestro pésame más sentido. 

D. JUAN BENITO GOÑI 

También ha fallecido en Buenos Aires este distinguido paisano 
nuestro, hijo de Tolosa, desde donde se trasladó á aquella capital el 
año 1851, á los 18 de su edad. 

Su vida en aquella República durante cincuenta años fué activísi- 
ma de lucha y trabajo, sin incurrir en claudicaciones que deslustraran 
sus virtudes, ni caer en enervamientos que atenuaran el vigor de sus 
notorias energías, ó afectaran las innatas condiciones de su animoso y 
expansivo carácter, que marcaron en él, con el sello de su individua- 
lidad, el temple de su privilegiada naturaleza. 

Fué fundador y presidente dos veces de la sociedad Laurak-Bat, 

formó parte de las comisiones en la de Beneficencia y en la Patriótica 
Española y fué también concejal en la Municipalidad bonaerense. 

Hombre generoso y de recto proceder, gozaba de gran popularidad 
y estimación, y su hogar y su nombre honrados constituyen su mejor 

Descanse en paz y reciba su respetable familia el testimonio de 
apología. 

nuestro sentimiento 

ANGELITO MINONDO 

El 26 del actual falleció repentinamente este popularísimo erriko- 
seme, querido de todas los donostiarras y de cuantos tuvieron el pla- 
cer de conocerle; y es esto tan cierto que, á pesar de su medio siglo 
de existencia, todo el mundo le llamaba con el cariñoso diminutivo de 
Angelito, como efectivamente lo era por su sencillez y jovialidad in- 
fantiles y porque, según frase corriente, aunque raras veces exacta, no 
tenía nada suyo, dispuesto siempre á aliviar lástimas, á regalar á los 
niños dulces y golosinas y á contribuir, á manos llenas, á cualesquiera 
festejos que se organizaran en esta su ciudad natal. 


